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CooperAcción, 19 de setiembre, 2017.- En las últimas semanas, entre las páginas policiales 

y las noticias locales de los principales diarios, se han registrado varios hechos de violencia 

que no deben pasar desapercibidos. En Ucayali, seis agricultores fueron asesinados el pasado 

viernes 1 de septiembre en el caserío Rayal, en el distrito de Nueva Esperanza, provincia de 

Coronel Portillo, región Ucayali. 

 

Los cuerpos fueron encontrados flotando en un río con las manos atadas y por la manera 

como han sido asesinados todo indica que han sido víctimas de las mafias de traficantes de 

tierras que operan en la zona. La información que se maneja en la zona apunta a señalar que 

los agricultores habrían sido asesinados por haberse resistido a dejar sus tierras en manos de 

ciertos grupos que pretenden expandir el monocultivo dentro del Bosque de Producción 
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Permanente (BPP). En la zona se viene promoviendo la siembra intensiva de arroz y cacao, 

sobre todo en el caserío Bajo Rayal que ocupaban los agricultores asesinados. 

 

De hecho, la Federación de Comunidades Nativas de Ucayali y Afluentes (Feconau) ha 

denunciado que varios dirigentes indígenas vienen siendo amenazados por las mafias de 

traficantes de tierras a lo que se suman los taladores ilegales que pululan en la zona. Fuentes 

locales responsabilizan a la Dirección Regional de Agricultura y al Gobierno Regional de 

Ucayali por la demora en la demarcación territorial solicitada por las comunidades indígenas 

afectadas por el monocultivo, que como se sabe ocupa enormes extensiones de tierras y afecta 

los recursos genéticos presentes en los bosques primarios. 

 

Este lamentable hecho trae a la memoria el asesinato, el año 2014, del líder asháninka Edwin 

Chota, miembro de la comunidad nativa Alto Tamaya-Saweto. En esa ocasión también junto 

con Chota fueron asesinados los dirigentes Jorge Ríos Pérez, Leoncio Quinticima Meléndez 

y Francisco Pinedo. Sin ningún tipo de respaldo y frente a la total indiferencia de las 

autoridades, Edwin Chota y las comunidades de la zona, se enfrentaron durante años a las 

mafias de taladores ilegales que operan al noroeste del Complejo de Conservación del Purús, 

muy cerca de donde se pretende imponer la construcción de una carretera que conecte Puerto 

Esperanza (Purus) e Iñapari (Madre de Dios). El proyecto de ley que apunta a mejorar la 

conectividad de Purus, léase construir una carretera que afectaría la zona de reserva comunal, 

fue presentado el pasado mes de mayo por el congresista fujimorista Carlos Tubino. 

 

En otra zona del país, entre las localidades de Nasca y Marcona, se registró otro hecho de 

violencia. Dos bandas que se disputan el control de la mina artesanal Uracangana, ubicada 

en Marcona, se enfrentaron a balazos la semana pasada con el trágico saldo de cuatro 

personas fallecidas. Entre las víctimas figura un suboficial de la Policía Nacional. 

 

Las investigaciones apuntan a una disputa abierta entre organizaciones criminales que buscan 

controlar la actividad minera que se desarrolla en el distrito de Vista Alegre. Cabe señalar 

que, sólo en los últimos meses, se han registrado hasta 15 asesinatos en la zona. 
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Lo que pasa en Nasca no es ninguna novedad y se reproduce en otras zonas del país donde 

se ha implantado la actividad minera informal y/o abiertamente ilegal. Por citar sólo unos 

ejemplos, es el caso de la minería que se desarrolla en la zona conocida como Cerro El Toro, 

en el distrito de Huamachuco, provincia de Sanchez Carrión en la región La Libertad o, en el 

distrito de Suyo, provincia de Ayabaca en Piura. En ambos casos, los mineros ilegales 

controlan esos territorios con el uso de la violencia frente a la total inacción de las autoridades 

locales, regionales y nacionales. 

 

Por supuesto, otro ejemplo extremo es el de Madre de Dios. Cabe señalar que en la actualidad 

Tambopata, el epicentro de la minería ilegal en ese departamento, es la provincia con el 

mayor índice de homicidios a nivel nacional (29.5 por cada 100 mil habitantes), según 

información del propio Instituto Nacional de Estadística e Informática. 

 

En Tambopata se ubica La Pampa, zona de amortiguamiento de la Reserva Nacional de 

Tambopata, en el kilómetro 105 de la Carretera Interoceánica y que desde su inauguración 

está totalmente controlada por diversas mafias: comerciantes de combustible, mercurio, 

explosivos, maquinarias y equipamientos diversos; servicios de todo tipo, entre los que, por 

supuesto y lamentablemente, destaca el tráfico de personas, explotación sexual, prostíbulos 

disfrazados de bares, cantinas y discotecas, entre otras actividades ilícitas. 

 

La Pampa se ha convertido en tierra de nadie pese a los operativos que cada cierto tiempo 

realiza la Policía Nacional y que no logran revertir la situación de caos y descontrol. El área 

afectada por la minería ilegal ha crecido notablemente en Madre de Dios: las cifras del propio 

Ministerio del Ambiente muestran que de 6,254 hectáreas deforestadas por la minería en el 

año 2000, se pasó a 32,750 hectáreas en el año 2011 y a más de 50 mil hectáreas en los 

últimos años, sobre todo en las zonas de Delta, Hueypetuhe, Guacamayo e incluso penetrando 

en la zona de amortiguamiento de Tambopata. El impacto de esta expansión ha sido 

devastador. 

 

Junto con el narcotráfico y la tala ilegal, la minería ilegal, es una de las actividades ilícitas 

que más se ha expandido en las últimas décadas. Son 21 regiones con presencia de este tipo 
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de minería y las estimaciones de producción y del número de mineros informales e ilegales 

son todavía bastante gruesas: las cifras van en un rango de 100 mil a 500 mil personas, aunque 

el único dato oficial -que está por debajo de la realidad- es el de los 77,723 mineros que 

expresaron formalmente la intención de acogerse al proceso de formalización que el gobierno 

inició el año 2012. 

 

Madre de Dios también es una buena advertencia de lo que podría pasar en zonas como la de 

Purus, si se concreta el proyecto de construcción de la carretera. La construcción de la 

Interoceánica Sur, fue determinante en la estrategia de expansión y control territorial de los 

mineros ilegales: les permitió la conectividad que nunca antes habían tenido y por lo tanto el 

acceso a áreas geográficas claves para, por ejemplo, trasladar su producción a centros de 

procesamiento y acopio en otras regiones y así iniciar el ansiado camino del blanqueo del oro 

ilegal para posteriormente alcanzar mercados internacionales. Además, les facilitó el acceso 

a insumos, maquinarias y equipos, que hasta antes del funcionamiento de la carretera era un 

cuello de botella que en muchos casos afectaba sus ritmos de producción, comercialización 

y expansión territorial. 

 

En el panorama de hechos de violencia registrados las últimas semanas también figura el 

atentado narcoterrorista ocurrido en la localidad de Churcupampa, Huancavelica, que acabó 

con la vida de tres suboficiales de la Policía Nacional. La versión que maneja el Ministerio 

del Interior es que el ataque habría sido una respuesta a una incautación de varias toneladas 

de insumo para la elaboración de cocaína que había realizado la patrulla de policías. El 

atentado ocurrió en una zona de tránsito de insumos al VRAEM y de droga ya procesada y 

el propio ministro Basombrío ha hablado de una columna de terroristas que habría sido 

contratada por los propios narcotraficantes. 

 

Lo cierto es que estas tres actividades ilícitas controlan cada vez una mayor porción de 

territorios en varias regiones del país y los impactos en el deterioro de nuestros bosques son 

significativos: cada año, el Perú pierde en promedio 150 mil hectáreas de bosque natural 

debido a la deforestación y la principal causa es la agricultura y actividades ilegales como la 
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tala, la minería y el cultivo de hoja de coca. La pérdida acumulada supera los 10 millones de 

hectáreas de bosques. 

 

No hay que olvidar que algo más del 50% de las emisiones de gases de efecto invernadero 

en el Perú provienen del cambio de uso de suelo y la deforestación: hace unos días el Apu 

achuar, Carlos Sandi, de la cuenca del Corrientes, declaraba en una conferencia de prensa en 

Lima: "Cortan un árbol en Lima y es noticia -y está muy bien que eso ocurra-pero al mismo 

tiempo los medios ni mencionan el daño ambiental que pasa todos los días en nuestros 

territorios". 

 

Las comunidades y los pueblos indígenas son aliados contra este coctel tóxico de actividades 

ilegales cada vez más violentas y el Estado debería dejar de tratarlas como un obstáculo. Si 

no reaccionamos a tiempo, el riesgo es enorme. 

 

Ahora que se está hablando de los años de violencia extrema que vivió el país en décadas 

pasadas y de posibles escenarios de rebrotes, no hay que perder de vista la violencia que estas 

actividades ilegales están imponiendo en varios territorios del país. Nuestra historia y la de 

países de la región, muestra que los intereses más oscuros se juntan y amplifican el daño que 

cada uno le hace al país por separado. No debemos llegar a situaciones extremas para 

reaccionar. 

 

---- 

Fuente: CooperAcción: http://cooperaccion.org.pe/main/opinion/765-los-otros-

extractivismos-ilegales-y-violentos 
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